Se denomina antibióticos betalactámicos a aquellos fármacos que tienen una relación química estructural con la penicilina. Se incluyen en este grupo la penicilina, la amoxicilina, las cefalosporinas así como otras moléculas de estructura química similar

El diagnóstico de alergia a betalactámicos, o “alergia a penicilina y derivados” implica que deben evitarse los medicamentos incluidos en este grupo, por el riesgo de que se reproduzca una reacción alérgica. En ese caso, si un paciente necesita tratamiento con antibióticos, deberán emplearse antibióticos de otras familias diferentes de las penicilinas. A título de ejemplo, podrían emplearse macrólidos, quinolonas, sulfamidas, aminoglucósidos, etc.

Sin embargo, tras la valoración por su alergólogo, en determinados casos es posible que los pacientes alérgicos a penicilina puedan utilizar algunos antibióticos de esta familia,  una vez que se ha confirmado la tolerancia a esos antibióticos en algún servicio de Alergología.
Con el fin de evitar reacciones, es muy conveniente  que los pacientes con alergia a betalactámicos informen adecuadamente de esta circunstancia al personal sanitario (médicos, farmacéuticos, enfermera/os), evitando con ello que de modo inadvertido se les pueda prescribir o administrar estos medicamentos

 

